
No conocía el Señor Conde, los ánimos de su hija, quien desde hacía 
más de un año, se encontraba con un apuesto galán del pueblo vecino, que 
había despertado en la muchacha los caprichos y curiosidades de la edad, que 
no las campanadas de un amor verdadero. 

Los preparativos para la boda seguían el curso debido y las madres de 
los novios se esforzaban en que no existiera fallo alguno en la celebración de 
aquel acontecimiento tan importante para las dos familias. María Isabel había 
sido pedida formalmente por la familia Vega y todo se reducía a esperar al día 
señalado. 

Fue entonces, cuando la comadre de los Vega, se presentó en caso del 
Señor Conde. Sus intenciones, eran el explorar a María Isabel, a fin de probar 
su castidad y honor, antes de las ya anunciadas nupcias. 

El destino a veces nos prepara episodios en nuestra vida a los que no 
es posible dejar de someternos, por lo que sirvieron de poco las quejas y argu­
cias de la muchacha. 

Todo estaba preparado para la exploración de María Isabel. Se en­
contraban aquella noche las comadres res_'7ectivas, las curanderas y amañadas 
del lugar. 

Coincidieron todos los miembros de aquel peculiar tribunal, en el e~­
barazo de María Isabel, de poco más de un mes, quedando por supuesto, su 
falta de virginidad fuera de toda duda. 

Aquella misma noche y reunidos en el comedor de la casa, el Señor 
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